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Apenas dos 6 tres líneas de los Ferrocarriles del Distrito cruzan de uno al otro extre­

mo los límites de la Colonia Juárez, pues el Ayuntamiento y los mismos particulares han 

tomado en cuenta todos los pormenores que puedan evitar ruido 6 molestias á los habitado­

res de este suburbio y han evitado todo lo que de alguna manera pueda afear las calles. 

En cambio, los raudos, elegantísimos autos, circulan sin cesar sobre el bruñido asfalto de 

estas calles, y sus roncas sirenas anuncian de cuando en cuando el paso ele un magnate 6 

10s trenes de las aristocráticas señoras que atraviesan, dejando sólo contemplar en un re­

lámpago los flotantes velos que resguardan sus rostros hechiceros. 

Varias plazas y plazoletas, adonde afluyen en forma de estrella suntuosas calzadas, 

alegran el espectáculo del barrio, principalmente cuando se ponen en juego los poderosos 

surtidores que las adornan. Sencillas estas fuentes, pero de un estilo completamente mo­

derno1 constituyen el complemento indispensable de plawletas al uso ele las de la Colonia 

Juárez, principalmente en las dos alas del barrio. atlornadas de nacientes boulevares. ya 

poblados de esbeltos álamos, chopos, truenos y sauces, que algún día abatirán sus frn1tes 

\'enerables sobre los frontis de los palacios. Los alrededores de la Colonia son hermosísi­

mos: no lejns descúbrese la soberbia calzada <le la Reforma; desde cualquier balcón 5e 

contemplan las anchas almenas de Chapultepec, y todas las inmediaciones ele la Capital. 

pobladas de boscaje, alegran la \'ista y purifican el ambiente del rumbo. 
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Enfrente de la Plaza de la Constitución, en el centro mismo de la ciudad de México, 
se levanta uno de los mayores: y más antiguos edificios del Continente Americano: el Pala­
cio Nacional de México. Si hay construcciones famosas por su historia y vincul~Ldas estre­
chamente con los acontecimientos más importantes de la \'ida de un pueblo, en el transcur!--o 
tle varios siglos, ésta figura en primer término, entre otras mil que se han alzado orgullosa• 
mente, en el suelo de la que un tiempo fué capital del poderoso imperio rnexica. más tarde 
metrópoli de la rica y orgullosa Nueva España. y hoy tlfa, asiento de los Poderes Públicos. 
Y centro de la vasta civilización que se desarrolla por toda la extensión de la progresista 
República Mexicana. 

Sobre el mismo sitio ocupado por este monumento, se alzó hace más de cuatro siglos, el 
palacio real del emperador Moctecuhzoma II, penúltimo monarca de la dinastía azteca. El 
conquistador Don Hernando lo poseyó después de la conquista, y sus descendientes lo \'en• 

die;on al Tr?no español , que levantó entonces, en el propio ¡._itio, el edificio destinado á Pa­
lac10 de .Gobierno d~ la ~ueva nación. Ocupáronlo, durante las tres centurias del virreina­
to, las.diversas aud1enc1as y los \'irreyes que gobernaron en esta tierra desde el célebre D. 
Antomo de. Mendoza ,ha"'ta D. !uan O'Donojú. Atravesaron por sus apo~entos, hecha la in­
clependenc1a1 las siluetas. ef1meras de lo~ dos _emperadores, Iturbide y Ma.ximiliano

1 
y, 

finalmente, en él han asumido la suprema investidura de la nación y han gobernado en el 
nom?re del pueblo, Y ?e I a le)_', los trei n~a y tres presidentes á cuyas manos se ha confiado el 
d_estrn.9 de la Repub,lica Mexicana. El ilustre Benemérito de las Américas lo habitó por \'a­
nos an~s, Y aun all, murió, en una de las salas que ven al costado Oriente de la construcción. 
. Si tan grande es la importancia histórica de este monumento. no puede encarecerse 
igualmente su bell~za arquitect?nica. Edificio pesado. como todos los coloniale,s. carece, siu 
embargo, de los pnmores artísticos que suele ofrecernos el arte de aquellas edades. 
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La mayor parte de los autores convienen ac.tualmente, en efecto, en considerarlo como 
un calendario, en el que los sacerdotes aztecas fiJaban la !narcha de las ho.ra~ del día, por 
medio de gnomones combinados con hilos. La verdadera piedra de los sacnfic1os, q_ue ta~­
bién existe en el Museo, es otra que conserva perfectamente los caractere_s de_l horr:1ble mi­
nisterio á que se la consagraba y se le conoce con el nombre de 1:l cu.uuh.xiculli de T1zoc. 

De manera, que esta roca
1

cra un colosal ~eloj de Sol, como lo tuvier.on los egipci0s y 
los asirio-caldeos en las épocas más remotas ~ola.mente que el cale~dar~o azteca ~o ser­
vía únicamente para señalar, por medio de tas sombras, la hora del d:a, smo que senalaba 
exactamente los solsticios y se utilizaba para llevar. la ~ue~1ta de los anos y los días . .Y n? 
solamente servía para tan ingeniosos fines el monohto,. 10d1cando ~¡ grado de perfección ~ 
yue habían llegado sus autores en la ciencia a~tron~tmca, perfecc161.1 que_ no .alcanzaron 111 

los caldeos¡ sino que en su cara de piedra está mscrito el cómputo m1smo<lel tiempo que ha-

bían hecho aquello8 pueblos, ladivisi6n de lo:. años en semanas y días y. finalmente, 106, ci­
clos, 6 series de años, cómputo del tiempo que excede en exactitud al mismo que ahora usa 
la humanidad civilizada, corregido por el Papa Gregorio, pues que tal como está hecho, sola­
mente viene á discrepar en un solo día del movimiento y la posición del sol, al cabo de mu­
chos miles Ce años. ¡Tan prodigiosa era la ciencia de aquellos ft:rocesguerrerosl 

Como puede verse, la superficie lle la piedra tiene un relieve inscrito, que mide tres 
metros 35 centímetros de diámetro, por 37 centímetros de espesor. El rostro del centro es la 
cara del sol, Tonatiuh, y la lengua de fuera que muestra es el símbolo de la luz. El jero­
glífico que está sobre la frente indica el primer siclo solar, que es .de 52 años. Rodean la 
figura del sol cuatro aspas que indican otras tantas edades 6 ciclos, dos de las cuales están 
separadas por una Aecha. que, según el señor Cha vero, indica la meridiana del lugar y se­
ñala hacia el Sur. 

(Continúa}. 


